
Este trabajo es una adaptación del capí-
tulo de conclusiones de una larga mo-
nografía sobi-e los patrones de asenta-
miento pre-hispánico en la región 
Chalco-Xochimilco (J.R.Parsons, et 
al., 1981). Dicha monografía está basa-

da en reconocimientos de superficie llevados a ca-
bo por la Univel'Sidad de Michigan, en un área de 
aproximadamente 800 Km2, durante tres meses 
de 196.9, y 10 meses de 1972. Debido a limitacio-
nes de espacio, no puedo presenta.J· aquí el mate-
rial del que sacai·on estas conclusiones. Con pro-
pósitos ilusti-ativos he incluído solamente nues-
tros estimados poblacionales generales (Fig. 1), y 
mapas esquemáticos de los asentamientos (Figs. 
2-10). El lector interesado debe recurrir a la mo-
nografía anterio1mente citada para una descrip-
ción detallada, discusión de la metodología y 
análisis de los datos. 

Cualquier intento de descifrar las complejida-
des de la fisión, fusión, abandono o re-ocupación 
de asentamientos, está severamente afectado poi· 
el vasto nivel de nuestro control cronológico. Con 
la excepción de las nuevas percepciones claras de 
TolBtoy (1975) en el refinamiento de la cronolo-
gía cerámica del Formativo Temprano y el For-
mativo Medio, todavía tenemos que trabajar con 
bloques de tiempo que tienen entre 200 y 400 
años de durnción. Otro serio problema para este 
refuerzo es la continua escasez de datos sólidos 
sobre el cambio o la estabilidad climática, siem-

pre un facto1· potencia1 en la dinámica de asenta-
mientos. Aquí también, Tolstoy (misma fuente) 
ha intentado relacionar la información fragmen-
taria relativa al Formativo Temprano y al For-
mativo Medio. 

Los pioneros esfuerzos de Tolstoy han indicado 
que nuestrns percepciones sobre los patrones de 
asentamiento del Formativo Temprano y el For-
mativo Medio son en realidad retratos compues-
tos, construidos por siglos de oscilaciones irregu-
lares que permanecen invisibles en el nivel gene-
rnl. El, encuentra (misma fuente: 346), por ejem• 
plo, que hubo una reducción significativa en el 
nómero de sitios en la última parte del Formati-
vo Medio, al momento en que la expansión hacia 
tel'l'enos más altos cesó temporalmente, y varios 
sitios nuevos en terrenos bajos fueron fundados. 
Similarmente, él nota el abandoIJo de un nómero 
de sitios a orillas del lago en el Formativo Tem-
prano (Fase Manantial), tal vez ocasionado por 
un alza en el nivel del agua. 

De cualquier manera, debido a que los refina-
mientos cronológicos e inferencias paleo-ambien-
tales publicados por Tolstoy son todavía algo 
tentativos; y debido a que su más fina proposi-
ción sobre el asentamiento i·egional no contradice 
nuestra perspectiva más generaliza.da, preferimos 
permanecer en el nivel general en nuestra propia 
discusión sobre el Formativo Temprano y Medio. 
Parn los períodos subsiguientes no tenemos nin-
guna ot1·a opción. 
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Primera etapa 
Exploración y colonización, 1300-300 A.C. 

D
entro de esta pers-
pectiva general, 
nuestros datos sobre 
asentamientos en la 
región Chalco-Xo-

chimilco sugieren que la larga 
era comprendida por el For-
mativo Temprano, el Forma-
tivo Medio y el Formativo 
Tardío, fue un periodo conti-
nuo y acelerado (con algunas 
oscilaciones, como ha mostra-
do Tolstoy) de expansión de 
asentamientos hacia lo que se 
puede llamar el .. nicho prima-
rio" para los cultivadores de 
esa época. Esta etapa fue ini-
ciada con la ocupación pione-
ra de zonas de máximo seguri• 
dad para sistemas de su bsis-
tencia que: a) al principio ca-
recían de cualquier medio im-
portante para el control arti-
ficial del agua, pero que lenta-
mente incorporaron la irriga-
ción simple por canales; b) 
eran. al comienzo todavía, de-
pendientes en cultígenos más 
apropiados para las más lar-
gas estaciones de crecimiento 
en las tierras templadas; y c) 
todavía dependían de la caza 
y de la recolección para una 
importante, si bien creciente-
mente secundaria, parte de su 
dieta. Al comienzo este "ni-
cho primario" consistía prin-
cipalmente en aquellas limita-
das partes del área a la orilla 
del lago, en las cuales el dre-
naje natural proveía terrenos 
de alto nivel fréatico apropia-
dos para el cultivo, sin la ne-
cesidad de drenaje artificial, 
además tenían acceso fácil y 
directo a los recursos lacus-
tres. Hablando en general, es-
ta ocupación inicial fue en la 
forma de comunidades nucle-
adas de unos pocos cientos de 
personas, dispersadas más 
bien ampliamente y en una 
forma algo uniforme. Hacia la 

última parte del Formativo 
Temprano, tal como Tolstoy 
(obra citada) lo ha demostra-
do los asentamientos recién 
estaban empezando a pene-
trar la parte más baja del Pie-
demonte Bajo adyacente al 
margen de la orilla del lago. 

Con el transcurso de los si-
glos, la mayoria de las comu-
nidades del Formativo Tem-
prano se convirtieron en ascn-
tomien tos más extensos del 
Formativo Medio, y una otra 
gran comunidad (Xo-MF-2) 
fue fundada cerca de las ori-
llas del lago. Los únicos asen-
tnm ie n tos del Formativo 
Temprano de t.amaño mesu-
rable, que no continuaron 
ocupados, fueron dos villas 
an6malament.e situadas en el 
alto sub-valle de Amecameca 
(Ch-EF-1 y Ch-EF-2). Varios 
pequeños sitios del Fom1ativo 
Medio penetraron en territo-
rio previamente no ocupado 
en las partes del piedemonte 
bajo y en terreno pantanoso a 
la orilla del lago. De cualquier 
manera, algunos de ellos fue-
ron efímeros, lo que sugiere 
que fueron, ya sea asenta-
mientos para propósitos espe-
ciales, ocupados sólo tempo-
ralmente, o que pronto fueron 
reconocidos como inapropia-
dos para residencia perma-
nente. El regular espaciado de 
los sitios mayores del Forma-
tivo Medio, y la distancia sus-
tancial entre ellos, sugiere que 
los factores socio-políticos te-
nían algo que ver en mante-
ner una densidad poblacional 
baja. 

Es significativo el hecho de 
que una impresionante mayo-
ría del crecimiento poblacio-
nal substancial que ocurrió 
durante el Formativo Medio, 
tomó lugar en cuatro grandes 

comunidades (Ch-MF-5, Ch-
MF-9, Ch-MF-1.5 y Xo-MF-
2). Con la excepción de ~o-
MF-2, todos fueron pequenos 
asentamientos durante el 
Formativo Temprano, Y asu-
mimos que est-0s ,;e expandie-
ron más O menos con~tante-
mente y continuamente a 
través de todo el largo perío-
do del Formativo Medio, vol-
viéndose más grandes y mt,s 
nucle:idos a medida que pasa-
ba el tiempo. Comparando 
con el crecimiento de estos 
cuatro .. nichos primarios", 
cualquier otro crecimiento 
poblacional en el Formativo 
Medio, en nuestra á.ren de re-
conocimiento, fue secundario. 
Existen nlgunus indicaciones 
de que pequeños grupos emi-
graron (aunque no necesaria-
mente en una forma perma-
mente o duradera), desde 
grandes comunidades a terre-
nos cercanos no habitados. 
Esto se observa especialmente 
1) alrededor de Ch-MF-5 cu-
yos asentamientos ºsatélites•·. 
son Ch-MF-3, Ch-Mf-4. Ch-
MF-6, Ch-MF-7, Ch-MF-S y 
probablemente Ch-MF-1 y 
Ch-MF-2; 2) alrededor de Ch-
MF-9 cuyos "satélites" serian 
Ch-MF-10, Ch-MF-2, y tal 
vez Ch-MF-11;; 3) alrededor 
de Ch-MF-15 cuyos ··satéli-
tes .. son Ch-MF-14 y Ch-TF-
61 y 4) alrededor de Xo-MF-
2 con un solo "satélite·• en 
Xo-TF-2 (aunque debe haber 
varios otros no descubiertos 
por nosotros en esta área de 
densa ocupación moderna). 
En el análisis cronológico más 
refinado de Tolstov 
(1075::332), ninguno de estos 
asentamientos "s!\télites" del 
Formativo Medio tienen un 
compo11ente del Formativo 
Tardío, y varios no fuero11 
ocupados hasta In parte me-

día o tardía del Formativo 
Medio. 

Es también interesante el 
notar que esta emigración 
desde grandes asentamientos 
del Formativo Medio ocurrió 
notoriamente alrededor del 
asentamiento más grande de 
todos (Ch-MF-5), en la parte 
del área de reconocimiento 
donde se encuentran los ma-
yores espacios del llano Pie-
dcmonte Bajo. Esto sugiere 
una relación cercana entre el 
crecimiento de la población y 
la producti viciad agrícola: 
aparentemente, la población 
creció tan rápido en las áreas 
productivas (las extensiones 
más grandes de terreno fácil-
mente trabaja ble, y bien dese-
cados, donde la lluvia era re-
lativamente abundante, y 
donde los proyectos de cana-
les de irrigación en pequeña 
escala podían ser fácilmente 
realizados) que fue necesario 
que algunos segmentos de la 
comunidad principal se aleja-
rón físicamente (ya sea en for-
ma permanente o temporal) 
para poder tener acceso a tie-
rra trabajable. El hecho de 
que la mayoría de los asenta-
mientos satélites al.rededor de 
Ch-MF-5, subsiguientemente 
se volvieron grandes comuni• 
dades del Formati,·o Tardío, 
sugiere, con algo de fuerza, 
que la ocupación del Fom1ati-
vo Medio en Ch-MF-3, Ch-
MF-4, Ch-MF-6. Ch-MF-7 y 
Ch-MF-S fue para residencias 
dornés.tkas permanentes. En 
cambio. ninguno de los satéli-
te< ele lo.s ~entro.• más peque-
1ios del Formativo ,Vledio, 
ubicac\os m{rn hacia el Oeste, 
persh~tieron hasta los tiempos 
ele) Fonnaiivo Tardío -tal vez 
uno indk·ación de unn ocupa-
ción temporal del Formativo 

Fig. l. Población Prehispánica de la Región Chalco-Xochimilco 
Periodo 

Fonnativo Temprano 
Formativo Medi(i 
Formativo Tardío 
Fonnntivo Tenninol (F.., Potlachique) 
Fonnntivo Tenninal (Fnse Tza.cuolli) 
Tootihue.cán Temprano 
Teotihuacán Tard!o 
Tolteca Temprano 
Tolt,ca Tardío 
Azteca Temprano 
Aitce• Tare! fo 

Fecha Aproximado 

IJ(l(ln.deC. 
G50n. de C. 
300u. de C. 
lOOu.dcC. 
50d.deC. 
JOOd.doC. 
700d.doC. 
950d.dcC. 
1100d. de C. 
1350d. de C. 
1500d.deC. 

Publneiún 

1550 
7().',Q 
29,100 
22,400 
muyJ)O(.'O 
5.600 
ó.550 
13,550 
10,100 
50,200 
79,000 

nen:-.ictad de Hobit:mtes PersonastKnt2 

1.9 
8.7 
35.9 
27.6 
muy poco 
7.1 
6.8 
16.7 
11.9 
61.8 
97.3 



Medio en estas localidades. 
El impresionante creci-

miento poblacional en el For-
mativo Tardío, fue en su ma-
yorla, el producto de la ex-
pansión de los a.sentamientoS 
del Fonnativo Medio es!Able-
cidos en el amplio Piedemon-
te bajo llano al esle del Lago 
Chnlco. Los dos tercios en el 
Oeste del área de reconoci-
miento fueron ocupados cerca 
del nivel del Formativo Me-
dio, o tal vez menos, a la vez 
que una de las principales co-
munidades del Formativo 
Medio (Xo-MF-2) fue aban-
donada, y otra (Ch-MF-9) fue 
considerablemente reducida 
en tnmaño. La dinámica des-
conocida del crecimiento de 
Cuicuilco ciertament.e afecta 
lo que vemos hacia el lado sur 
del lago Chalco-Xochimilco. 
El único territorio nuevamen-

e on el periodo For-
mativo Terminar 
(Fase Patlachique) 
llegamos al término 
de una larga era de 

permanente y llana expansión 
de asentamientos. Por prime-
ra vez existe una disminución 
en la población. Desde una 
perspectiva un tanto diferen-
te, podemos observar que no 
existe un significativo aumen· 
to en la población de uno de 
los periodos importantes. En 
la región de Chalco, los sitios 
más grandes del Formativo 
Tardlo en el norte (Ch-LF-1, 
Ch-LF-2, Ch-LF-4), y en el 
sur (Ch-LF-12 y Ch-LF-20), 
fueron en su mayor parte 
abandonados, y la vasta ma-
yoría de la pobluci6n se con-
centró en cuatro grandes co-
munidades dentro de un área 
más restringida a lo largo del 
rlo Tlalmanalco. De estos 
cuatro g,andes asentamientos 
del Fonnativo Terminal (Fa-
se Patlachique) dos fueron los 
centros del Formotivo Tardío 
de más o menos el mismo ta-
maño (Ch-TF-14, y Ch-TF-
16); otro (Ch-Tf-19) fue nue-
vamente establecido; y el 
cuarto (Ch-TF-9) fue una ma-
yor expansión de un sitio más 
pequeño del Formativo Tar-
dlo. 

Aunque esta marcada dis-
minución demográfica fue so-
bretooo el producto de facto-

te ocupado en tiempos del 
Formativo Tardío fue el sub-
valle Tenango, a lo largo de 
los cursos mediano y bajo del 
rlo Amecameca, al sudeste del 
lago Chateo. E.~ta es un área 
notoriamente elevada, en re• 
!ación con el viejo centro For• 
mativo Temprano-Medio. 

Aunque carecemos del control 
cronológico necesario para es-
tablecer lo siguiente con algu-
na seguridad, sospechamos 
que la principal comunidád 
del Formativo Tardío en en 
sub-valle Tenango (Ch-U'-
20) fue ocupada temprana-
mente durante este período, 
con movimientos de pequeños 
grupos desde este centro ha-
cia el e:<terior duran te el resto 
del Formativo Tardío. Es es-
pecialmente importante el' 
darse cuenlA de que sólo en el 
sub-valle Tenango existió un 

significativo establecimiento 
de pequeños asentamientos 
en la periferia de un gran cen-
tro del Formativo 1'andio. En 
cualquier otro sitio, práctica-
mente toda la población per· 
maneció estrechamente nu-
cleada en grandes comunida-
des. Esto tal vez tenga algo 
que ver c.-on el carácter pione· 
ro de la ocupación del Fonnu• 
tivo Tardlo en el sub-valle 
Tenango -un área que debido 
a su gran altitud, probable-
mente requirió algunas inno-
vaciones en las prácticas agrí-
colas, y que debi6 haber care-
cido del trabajo permanente y 
acumulativo del estableci-
miento de los sistemas de con-
trol de agua, y por consi-
guiente de los altos niveles de 
productividad local, caractc-
rfstico de lns áreas al este del 
lago con asentamientos más 
antiguos. 

Segunda Etapa 
Construcción y Abandono, 300 A.C.-200 D.C. 

res socio-políticos externos, el 
establecimiento de la pobla-
ción en un área relativamente 
pequeña posiblemente (aun-
que carecemos de evidencia 
directa) fuera permitido sólo 
por la intensificación del cul• 
tivo (p. ej., expansión de ca-
nales de irrigación) a lo largo 
del terreno de desborde y de 
los flancos m6.s bajos del pie-
demontc del rlo Tia lmanalco. 
Además, la alta densidad po-
blacional a Jo largo del río 
T!almanalco puede haber sido 
el principal factor paro la pro-
li ícración de pequeños sitios 
de lo fase Patlachique, a tra-
vés de las partes central y sur 
central de la región de Chat-
eo. Probablemente, muchos 
de estos sitios ~presentan los 
barrios residenciales (perma-
nentes o no ) de gente que no 
derivaba su subsistencia de 

las tierras intensamente ex• 
plotadas en la más próxima 
vecindad de los cuatro asen-
tamientos principnles. 

Más hacia el oeste, a lo lar-
go de la orilla sur del lago 
Chalco-X<>ehimilco, huoo una 
modesta expansión de la ocu-
pnci6n de la fose Patlachique. 
Aquí, la gran mayoría de la 
población residía en cuatro 
grandes asentamientos: Ch-
TF-59, Ch-TF-61, Ch-TF-63 y 
Xo-TF-4. De estos sitios, dos 
(Ch-TF-59 y Ch-TF-63) fue• 
ron expansiones de sitios más 
pequeños del Formativo Tar-
dlo, uno (Ch-TF-61) fue re-
cientemente fundado, y otro, 
(Xo-TF-4) aunque también 
recientemente fundado reocu-
pó la localidad de un sitio del 
Formativo Medio abandona-
da por mucho tiempo. Gene• 
ralizando, podemos decir que 

.••· ·-~•.,. 
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En algunos aspectos la 
configurnción de la ocupación 
del Formativo Tardío en el 
sub-valle de Tenango es simi• 
lar a la que se encuentra alre-
dedor de Ch-MF-5 en el am-
plio piedemonte al este del la• 
go Chalco, durante los tiem-
pos del Formativo Medio. En 
ambos casos existe una exten-
sa proli feraci6n de pequeños 
sitios alrededor de un solo 
centro mayor, mientras que 
en el resto del área de recono-
cimiento existió sólo un limi• 
tado desarrollo de dichos sa-
télites. La importancia de es-
te paralelismo no es clara; pe-
ro es probablemente impor-
tante el hecho de que ambos 
ocurren durante los períodos 
de coloniz11ción en un úrea 
abierta y fácilmente cultiva-
ble, do~de los recursos de 
agua de superficie son relati-
vamente abundantes. 

estos asentamientos l!ral1 con• 
siderablemente más pequeños 
que los grandes centros pobla-
cionales de la fase Patlachi-
que al este del lago Chalco. 
Casi con seguridad, ésto es un 
reflejo de In capacidad pro-
ductiva agrícola más limitada 
(anterior al drenaje en iran 
escala del pantano) del estre-
cho terreno plano a la orilln 
del lago y del Abrupto piede-
monte, con limitado drenaje 
de superficie, al lado sur de lo. 
hoya del lago. Al contrario de 
la.q área este y sureste del lago 
Chalco, hubo pocos sitios pe-
queños en el lado sur del lago. 
Esto puede significar que 
cualquier crecimiento pobla• 
cional que existib en esta últi-
ma área, fuera insuficiente co--
mo para exceder la capacidad 
productivo del área inmedia-
ta, ésta era de fácil acceso a 
pie desde los asentamientos 
existentes. Dicha estabilidad 
demográfitt podría haber si-
do el producto de a) tensibn 
incrementada debido a las in-
segurido.des de vid a en un 
área a mitAd de camino entre 
las 2onas de dos grandes po-
blaciones an!Agonistas al este 
y ni oeste de la cuenra del la-
go (Ch;TF-16/14/9 y Cuicuil-
co respectivamente); b) seve-
ras limitaciones en la produc-
tividad agrícola; o e) In cre-
ciente atracción (voluntMia o 
forzada) al centro de Cuicuil-
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co, n rápido desarrollo, como 
una deseable localidad re i-
dencial. 

Será necesario un refina-
miento cronológico adicional 
para poder determinar i la 
de población de toda la re-

gión Chalco-Xochimilco en la 
fase Tzacualli fue un éxodo 
repentino o un proceso de 
emigración gradual, que co-
menzó inclusive en In fase Pa-
tlachique. La pérdida general 
de población durante los 
tiempos de la fase Patlachi-

qu ugiere que la última al-
ternativa -un largo proce o 
migratorio que e aceleró 
enormenie hacia el final de la 
fa e Patlachique pudo haber 
sido principnlmente h~cia 
Cuicuilco; aunque es po 1ble 
también que otra áren, inclu-

Tercera Etapa 

o el mismo Teotihuacón PU• 
diera haber ido el foc~ de 
cmigr~ci_ón al comienzo de la 
era cnst1ana, uando Cui uil-
co y us tierras agrícolas más 
producti a e Laban desapa-
reciendo gradualmente bajo 
corrientes d lava. 

Re-Asentamiento Estructurado y E tabilización, 200-750 D.C. 

A
l comí nzo d la lar-
ga era de domina-
ción de Teotihua-
cán, parece haber 
habido un planeado 

re-as ntamiento en nuestra 
ca i vacía área de reconoci-
miento. Tal como entendemos 
ahora la cronologia cerámica, 
la mayor parte de lo iLio 
del periodo Teotihuacán Fue-
ron establecidos t mprana-
mente, y continuaron ocupa-
dos hasta su rases tardías. Se 
notan varias caracterlstica 
en el tamaño de los sitio y en 
la ubicación de los mismos, 
qu sugieren un grado de pla-
nificación -presumiblemente 
impuesto directamente desde 
Teotihuacán-de acuerdo con 
sus objetivos polílico-econó-
micos básicos: 1) el tamaño 
pequeño y relativamente uni-
forme de la mayoría de los si-
tios; 2) las cumbres di tinta-
mente distribufdas en cuanto 
a la elevación y cantidad de 
lluvia en el sitio; 3) la casi re-
gular distribución de cinco 
pequeños centros administra-
tivos a travél del área de re-
conocimiento; 4) la distribu-
ción de asentamientos con 
una comparativa igualdad, 
con un tendencia a ocupar to-
da.o; las zonas, con excepción 
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de lns partes del abrupto pie-
demonte al sur del lago hal-
co-Xochimi lco; y 5) la apa-
rente ausencia de crecimiento 
y decrecimiento poblacional 
durante un período de algo 
así como 500 años. 

De momento, lo más que se 
puede decir que existió po-
co de la expansión de asenta-
mientos in situ o con radia-
ción hacia el exterior desde 
centros poblacionales ya esta-
blecido que habían caracteri-
zado loi; períodos más tem-
pranos. Nuestra impresión es 
que la configuración de asen-
tamientos fue e tablecida 
tempranamente y mantenida, 
esencialmente intacta, duran-
te varios siglos. i esta impre-
sión e.s válida, ella contrasta 
algo significativamente con 
1 condiciones muchos menos 

estable de los períodos prect!• 
dentes. La explicación serlo 
de que cualquier crecimi n o 
pobla ionol que ocurrió den-
tro de la r gión Cholco- O· 
chimilco Fue canali7.ndo hacia 
el exterior -probablem nt 
hacia Teotihuacán mi mo. A 
la inverso, cualquier decre ¡. 
miento poblacional que ocu-
rría n forma natural habría 
sido compensado mediante la 
inmigración desde un área de 
las aíu ras. 

El razonamiento detrús del 
patrón del asentami nto ob-
servado en el Período lásico 
no es completamente claro. 
Hemos sugerido que hubo al-
guna orientación de in re-
mentar ha ta lo máximo la 
eficiencia de lo producción 
agrícola y la explotación de 
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los recursos lacustr . La ocu. 
paci • n en el piedemonte ocu-
rre donde el agua de lluvia era 
segura, y dos de lo "centros" 
(Ch- 1.-14115, Ch-CL-46) . 
tán ubicado a ·10 largo de los 
cursos bajo de las dos co-
rrientes de agua principal s, 
donde la irrigación int nsiva 
con canales habría ido po.i-
ble. De cualquier manera, 
per.hamos que las motivacio-
nes y prioridades que e truc-
turaron la dLtribución de los 
asentamientos tendrían prin-
cipalmente una naturaleza 
política. En nue tra área de 
rec nocimiento, la población 
del eríodo Teotihuacán e 
tan r ducida que sólo un pe-
queño excedente agrícola po-
dría h ber ido producido 
(dado la intensidad de traba-
jo 'el bajo producto percápi-
ta de la agricultura pre-indus-
trial intensiva basada en la-
bran.~a a mano). Dicho exce-
dente no habría tenido ningu-
na importancia para el consu-
mo n el centr de Teotihua-
cán, di tan te a má de 40 
km .. O cualquier manera, és-
te habría sido importante pa-
ra mantener un pequeño esta-
blecimiento administrativo 
dentro del IÍ.r a re onocida. 

población de este período 



podría haber sido estructura-
da y mantenida por Teoti-
huacán como una fuerza de 

P 
robablemente, el 
factor dominante en 
la configuración de 
los asentamientos de 
este largo período, 

es el impacto socio-político de 
varios centr¡;¡s regionales po-
derosos, alrededor de la peri-
feria del Valle de México. Es-
ta significa principalmente 
Cholula y Tula, pero podría 
incluir también Teolenango, 
al oeste, y Xochicalco al suro-
este. Todavía es difícil, y tnl 
vez sea imposible, especificar 
los procesos involucrados. 
Presumiblemente, los más im-
portantes incluyen: 1) disper-
samiento hacia el exterior de 
grandes grupos de gente des-
de el centro de Teotihuacan, 
lo que probablemente ocurrió 
en un período más o menos 
corto, al inicio del período 
Tolteca Temprano; 2) el cre-
cimiento de un gran número 
de comunidades razonable-
mente pequeñas y autóno-
mas, dentro del viejo corazón 
del imperio de Teotihuacán 
durante una era ante,ior a la 
consolidación de poder supra-
regional de los centros de Tu-
la y Cholula: 3) la posición 
del Valle de México como 
frontera natural entre los dos 
grandes centros de poder su-
prarregionol (Tola y Cholulo) 
durante los tiempos del Tol-
teca Tardío; y 4) la más o me-
nos abrupta desaparición de 
esta zona frontera mediante 
el colapso de Tula en el siglo 
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seguridad dócil y auto-sufi-
ciente, a lo largo de los linde-
ros sureños de la zona central. 

Esta puede haber tenido ul13 
importancia especial, en vista 
del acceso que esta área pro-
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12 o.e., permitiendo un gra-
do de crecimiento poblacional 
y de expansión de asenta-
mientos dentro del Valle de 
México, más de acuerdo a su 
potencial productivo natural. 

Dentro de este formato, 
hemos propuesto el siguiente 
escenario para el desarrollo y 
cambios en los asentamientos 
en nuestra área de reconoci-
miento: los grandes sitios del 
Tolteca Temprano, concen-
trados alrededor de la orilla 
del lago y cnrncterizados por 
abundante cerámica Coyotla-
telco rojo sobre bayo, repre-
sentan asentamientos funda-
dos por grandes grupos de in-
migrantes que vinieron direc-
tamente desde Teotihuacán. 
La mayoría de esta gente, tal 
vez debido a su experiencia 
con tecnología hidraúlica 
complicada (drenaje e irriga-
ción por canales) adquirida en 
Teotihuacán, estaba orienta-
da hacia ten-enos donde era 
factible tener sistemas de cul-
tivo ínt.ensivo, capaces de 
mantener un gran número de 
personas, a una distancia ac-
cesible en los asentamientos 
nucleados compáctamente. 
No se resuelvé aun lo de por-
qué se enfatizó el drenaje a 
gran escala en lugar de los ca-
nales de irrigación a gran es-
ca la. Podría tener algo que 
ver con las enormes incerti-
dumbres políticas de lo época 
y la consecuente decisión de 
la localidad principal (Ch-

ET-28) de ubicarse en una is-
la (Xico) para mayor seguri-
dad. Probablemente, los esca-
sos sitios del Tolteca Tempra-
no que ex.isten, la mayoría en 
el piedemonte este del lago 
Chalco, no son asentamientos 
residenciales permanentes. 
Estos carecen de cerámica de-
corado, y son generalmente 
de apariencia casi efímera. El 
hecho de que la mayoría está 
en el piedemonte, una zona de 
importancia secundaria, pue-
de significar el que muchos 
sean satélites de la casi subs-
tancial comunidad de Ch-ET-
7, ocupada predominante-
mente durante las estaciones 
de siemb~a o cosecha, en un 
sistema de cultivo relativa-
mente extensivo. 

La fragmentación, disper-
sión y declinación poblacional 
en general que se observa en 
los asentamientos de los tiem-
pos del Tolteca Tardío, debe 
reflejar tensión de alguna cla-
se. Aunque los cambios (toda-
vía no conocidos) en el am-
biente natural no pueden ser 
descartados, sentimos que los 
cambios en el clima socio-po-
lítico tienen mayor importan-
cia -especialmente en la hú-
meda región Chalco-Xochi-
milco. Cualquier disminución 
en la cantidad de lluvias -algo 
desastroso para la agricultura 
tempoi-al en el norte del Valle 
de México-todavía aquí tan 
sólo un impacto limitado. 
Proponemos que la principal 
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vela hacia la tierra templada 
de Morelos, el principal pro-
ductor de algodón. 

tensión era la producida por 
la relación hostil entre Tula y 
Cholula, ahora en el apogeo 
ele sus influencias en México 
central. Como es usual, lo es-
pecífico continúa elusivo para 
nosotros. El problema es com-
plicado debido a la similari-
dad superficial de los asenta-
mientos del Tolteca Tardío 
con los del período Teotihua-
cán (p. ej.: Blanton 1976): en 
ambos casos los sitios son g.,. 
neralmente muy pequeños y 
dispersos 1 y en ambos perío-
dos hay ausencia de creci-
miento poblacional. El Tolte-
ca Tardío con su ausencia de 
centros locales reconocibles 
(aparte del único sitios exten-
sa, Ch-LT-13 en la isla Xico), 
sus diferentes antecedentes 
de desarrollo, y su ubicación 
en un sistema supra-regional 
bi-polar, parece presentar un 
ejemplo de desarrollo de asen-
tamientos contingente, más 
que uno paralelo, con respec-
to al periodo Teotihuacán: p. 
ej., un ejemplo de diferentes 
sistemas de asentamiento 
que producen patrones de 
asentamiento similares. 

Cualesquiera que sean las 
causas específicas de la ten-
sión en el sistema de asenta-
mientos del Tolteca Tardío, 
éstas fueron reconocidas 
abruptamente durante el si-
glo 12. El promedio de creci-
miento poblacional y expan-
sión de los asentamientos en 
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los dos siglos siguientes es al-
go casi sin paralelo en nuestra 
área de reconocimiento. Pro-
ducto de una insondoble dis-
persión de ocupaciones, apa-
rentemente sin estructuras, 
del Tolteca Tardio, emerge 
un patrón muy coherente de 
vario.~ grondes centros nuclea-
dos, y pequeños asentamien-
tos rurales. Estos definen uno 
serie de localidades espacia-
das regularmente alrededor 
de la orilla del lago (con un 
grupo más separado en el alto 
sub-valle de Amecameca). En 
algunos aspectos este patrón 
del Azteca Temprano es uno 
versión expandida de la coníi-
guroci6n de ascntomientos 
del Tolteca Temprano: la ma-
yoría de la población concen-
trada en una serie de grandes 
comunidad..s orientadas ha-
cia el cultivo en chinampas de 
las tierras bajas alrededor de 
la orilla del lago; además. no 
existe un centro claramente 
dominante en el nivel alto de 
una general organización je-
rárquica. La cercana correla-
ción entre la expansión demo-
gráfico del Azteca Temprano 
y el colapso de Tola, es segu-
ramente algo más que ca...<ual. 
Es por lo menos posible que, 
así como el repentino movi-
miento de grandes grupos en 
el área después de la debacle 
de Teotihuacán en el octavo 
siglo, el crecimiento poblacio-
nal del Azteca Temprano en 
la populada área de Chalco-
Xochimilco, ocurrió bajo cir-
cunstancias comparables. De 
cualquier forma, el hecho de 
que Cholula continúo exis-
tiendo como el mayor centro 
de poder, puede significar que 
algún reasentamiento fue di-

N
osotros proponemos 
que el extraordina-
rio éxito demográfi-
co del Azteca Tardío 
es en mucho el pro-

ducto del importan Le rol de la 
zona del lecho del lago Chal-
co-Xochimilco en alimentar 
al gran centro urbnno de Te-
noch ti tlán -un rol que fue 
mantenido durante la época 
colonial y dentro del siglo 
XX, al tiempo que la ciudad 
de México creció fuera del 
morrilla de Tenochtithín. Con 
una población entre 150-

rigido cspec!ficamente por las 
autoridades de dicho centro. 
Ciertamente la estrecha rela-
ción cerámica entre Cholula y 
el sur del Valle de México su-
gieren ésto. El Azteca I negro 
sobre naranja, y el cholco po-
licromo, pueden ser los equi-
valentes funcionales del Azte• 
ca Temprano con el Coyotla• 
telco rojo sobre bajo, de los 
tiempos del Tolteca Tempra-
no: reflejando vinculo.• socio-
poHticos con el viejo centro 
padre y entre grupo• emi-
grantes más esparcidos. 

La configuración de asen-
tamientos del Azteca Tem-
prano parecerla estor estre-
chamente relacionado con !ns 
diferencias entre regímenes 
agr!colns en el lecho del lago y 
en el piedemonte. F.I aspecto 
de 111 ocupación intenSAmente 
nucleada en el lecho del lago, 
con solo unos pequellos sitios 
alrededor de lo periferia de 
las grandes comunidades, su-
giere que éstos últimos eran 
habitados principalmente por 
agricultores que cultivaron 
intensamente lns chinampas 
cercanas. La distribución de 
pequeños asentamientos en el 
lecho del lago (sobre todo en 
la parte sur del lago Chalco) 
probablemente marca la dis-
tribución de lotes de chinam-
pas ubicados más allá del fácil 
acceso a pie (aproximadamen-
te 1 Km.) desde las grandes 
comunidades. Muchos de es-
tos pequeños sitios del Azteca 
Temprano pueden represen-
tar algo menos que residen• 
cías permanentes. desafortu-
nodamcntc, debido a que lo 
mayoria tienen Aspectos do-
minantes del Azteca Tardío, 
es dificil resolver ésto con los 

datos a mano. Los pequeños 
sitios en el lecho del lago, con 
ocupación exclusiva predomi-
nante de Azteca Temprano 
son: Ch-AZ-190, Ch-AZ-194, 
Ch-AZ-263, Xo-AZ-5 y Xo-
AZ- 7 l. Estos son distinta-
mente grandes (para sitios ru-
rales en el lecho del lago), con 
una población mt-dia de cerca 
a 150 persnnos. Ellos repre-
sentan probablmente una re-
sidencia permanente. Otros 
de cnráctcr m{IS efímero, pue• 
den ser o In más, ocupados 
por e<t.aciones. Casi tocios los 
sitios del Azteca Temprano 
en el lecho del lago, están si-
tuados por lo menos a un Km. 
de cualquier comunidad ma• 
yor, y la mayorfa. incluyendo 
muchos de los ,nás 1~randcs, 
esu\n n 2 o 3 Kms. Con dicha.~ 
distancias, más allu de la dis-
tancia diaria conmutable d"1>-
de las comunidades principa· 
le!\, habría sido ventajoso te-
ner algún grodo de rcside,1cia 
pem1anente n estadonul para 
los trabajadores del cultivo 
intensivo. Sitios como Ch-AZ-
263, Ch-AZ-249, Ch-AZ-194. 
Ch-AZ-190 y Xo-AZ-5 pueden 
representar grupos de 100 n 
200 personas -tal vez algo a.si 
como el grupo cohesivo e.o· 
rrcspondientc a las sub-di,•i-
siones calpulli dcscl'itos por 
los escritores espnñoles du-
rante el siglo XVI-que emi-
graron permanentemente des-
de lo comunidnci pncirc pnrn 
desan-ollnr y cultivar en nue-
vos lotes de chinamoas. Di-
chos grupos probabiemente 
fueron sólo lo suficiente gran• 
de~ como para proveer la ma• 
no de obra adecuada pam el 
formidable proyecto de cons-
truir nuevas chinatnpa~ en 
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tierras pantanosas no drena-
das. 

Lo.~ pequeños sitios del Az. 
teca Temprano en el piede-
monte están casi siempre ii-
tuados a distancias de más de 
5 Kms. desde los centros prin-
cipales. Una vez más, lama-
yoría de estos sitios tienen 
componentes dominantes del 
Azteca T nrd ío, y es a menudo 
difícil el estimar su carácter 
adecuadamente. Exist.c solo 
una limitoda continuidad de 
asentamientos entre el Tolte-
ca Tardio y el Azteca Tem-
prano. La mayoría de los si-
tios en el piedemonte, del Az-
teca Temprano, fueron apa-
rentemente fundados por la 
emigración de grupos socioló-
gicamente cohesivos de 100 a 
200 personas provenientes de 
los centros primarios, durante 
el curso de la expansión po-
blacional, así como su consi-
¡:uiente necesidad de poner 
nuevos tierras a cultivar. El 
cnrltcter disperso de los asen-
tamientos del Azteca Tem-
prano en el piedemonte. las 
grandes distancias desde las 
¡,;ronde.~ romunidades, y la au-
sencia de cualquier reconod-
ble alineamiento de sitios a lo 
largo de los cursos de agua, 
son indicath·o.s de la cualidftd 
extensi"a del cultivo en el pie-
demonrn del Post-clásico tar-
dío. Esta es la primera vez 
que un asentamiento en el 
piedcmonte no parece estar 
nsocindo ~ignificativamente 
con irri~ación por canal. Si 
hulx> alguna ,·ez. un incremen· 
to de lluvins, no existe en nin-
J,runn otl'n épocn una eviden• 
cía de asentamientos mtis su-
gesth·a que en el Azteca Tem-
prnno. 

200,000 personas, la mayoría 
de ellas no productores de ali-
mentos, la cnpitnl de la Triple 
Aliam.a requirió de In impor• 
taci6n de uno enorme canti· 
dad de alimentos (ver Parsons 
1976 para cálculos cuantitati-
vos). Ln impresionante ex· 
pansión del cultivo en chi• 
nampas en la mayor parte del 
lago Chalco-Xochimik~ fu<; 
uno respuesta o la ne~;,daa 
de asegurar los re,·ur80S dt 
alimento~. Aunque la ~,·ide1~-
cia directa pa.ra ~sto toda,1 :1 
es virtualmente inexi:;teote. 
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la configuración de los asen-
tamientos del Azteca Tardío 
en nuestra área de reconoci-
miento sugiere que la trans-
formación de la región Chal-
co-Xochimilco en la fuente de 
alimentos para Tenochtitlán 
fue acompañada de una im-
portante transformación so-
ciológica; la destrucción de la 
base corporativa y su substi-
tución mayoritaria por asen-
tamientos rurales. 

Cuando la ocupación del 
Azteca Ta1·dío es comparada 
con el antecedente Azteca 
Temprano, se observa una 
gran continuidad: la mayoría 
de las comunidades del Azte-
ca Temprano continuaron 
siendo ocupadas, y aparente-
mente sólo dos nuevos centros 
del Azteca Tardío (Ch-AZ-
282 y Ch-AZ-23) fueron fun-
dados; una muy alta propor-
ción de todos los sitios del 
Azteca Temprano tuvie.-on 
componentes del Azteca Tar-
dío. Al mismo tiempo, existen 
dos diferencias notables: un 
aumento general del 60% en 
la población y una gran ex-
pansión de los sitios más pe-
queños en el sub-valle Tenan-
go y en el lecho del lago. He-
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mos propuesto que la mayor 
parte de la ocupación rural en 
el Azteca Tardío, en ambas de 
estas últimas áreas, consistía 
de inquilinos sin tierra, asen-
tados en grandes terrenos, en 
los cuales, mediante progra-
mas dirigidos por el Estado 
para la construcción de chi-
nampas, habían creado o ex-
pandido enormemente las tie-
rras agrícolas altamente pro-
ductivos. En este caso, como 
en toda la agricultura pre-in-
dustrial basada en cultivo a 
mano, la alta productividad 
implica trabajo int,mso. Cual-
quier incremento significativo 
en producción agrícola podría 
haber sido conseguido solo 
mediante el considerable in-
cremento del número de culti-
vadores a tiempo completo. 

El aumento general del 
60% sobre el nivel de pobla-
ción en el Azteca Temprano, 
probablemente está relacio-
nado con la necesidad de ma-
no de obra agrícola. Debido a 
que ésto ocu.-rió en un corto 
período, sospechamos que al-
go de este crecimiento fuese 
producto del reasentamiento 
de gentes de regiones fuera de 
nuestra área de reconocimien-
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to. Una de estas regiones po-
dría haber sido la zona Cholu-
la-Huejotzingo, al este de la 
Sierra Nevada. Ya hemos in-
dicado la evidencia arqueoló-
gica que sugiere dichas cone-
xiones entre esta región y la 
de Chalco-Xochimilco duran-
te el Azteca Temprano. Las 
fuentes etnohistóricás sugie-
ren algún grado de desplaza-
miento poblacionol ocasiona-
do por la rivalidad entre zo-
nas durante los tiempos del 
Azteca Tardío (p.ej. Olivera 
1976). Los esfuerzos: docu-
mentados para Moctezuma I, 
de restringir la emigración de 
comuneros hacia el este desde 
áreas en la región Chalco con-
quistadas por los mexica en la 
mitad del siglo XV (Crónica 
Mexicana 1975:304; Durán 
1964:98) refleja el valor para 
Tenochtitlán de la mano de 
obra agr!cola en la rica pro-
vincia de Chalco. 

Sospechamos que el creci-
miento poblacíonal del Azte-
ca Tardío en las principales 
comunidades de nuestra área 
de reconocimiento fue, tal co-
mo el de los asentamientos 
rurales, también estrecha-
mente asociado a la necesidad 
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de incrementar la producción 
agrícola en vista de las de-
mandas de tributo reclamado 
por Tenochtitlán. Cualquier 
incremento en la concentra-
ción de artesanos especializa-
dos, en la capital de la Triple 
Alianza, también habria teni-
do el efecto de estimular la 
producción agrícola adicional 
en las zonas de cultivo cerca-
no: con las actividades artesa-
nales cada vez más separadas 
de las comunidades locales, 
los productos básicos como 
cerámica, textiles y herra-
mientas habrian sido adquiri-
dos en Tenochtitl,in mediante 
el ;ntercarnbio por el exceden-
te de alimentos. Por ejemplo, 
la gran uniformidad de lasco-
lecciones cerámicas del Azte-
ca Tardío (en especial con res-
pecto a las piezas decoradas), 
probablemente indica que In 
mayor parte de la cerámica 
era hecha en el mismo Te-
nochtitlán. Aparentemente 
no hubo un excedente pobla-
cional del Azteca Tardío en 
nuestra área de reconocimien .. 
to, a pesar del hecho de que 
esta fue la época en que la po-
blación prehispánica alc,mz6 
su má.,imo nivel. 
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